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Existen tres fuerzas: Santo afirmar, positiva; Santo negar, negativa; Santo
conciliar, neutralizante. No hay duda de que los científicos modernos basaron
sus teorías en las dos primeras fuerzas, nada saben sobre la fuerza neutralizante;
mucho después, han añadido las fuerzas del átomo, al neutrón. No hay duda
de que ellos, basados en las dos fuerzas crearon muchas teorías, multitud de
ellas y que muy pronto se irán abajo y provocarán acción y reacción, porque
la mente de ellos funciona en esas dos fuerzas, nada saben sobre la tercera, su
mente está en el batallar de las antítesis, ellos se mueven dentro de la ley de
los opuestos, tesis y antítesis. ¿cómo podrían hablar de la tercera si no han
experimentado esa fuerza en sí mismos? Cuando se la experimenta sucede algo
así como un milagro, suceden eventos en un momento dado y nos extrañamos.
Observar cuando estamos sincronizados, muchas veces sucede algo determinado
en nuestra vida que nos asombra, a veces se puede dar el caso que nosotros
queremos realizar algo, algún evento y no se puede, se repite una y otra vez y no
se puede, es la fuerza neutralizante que nos estanca, es la repetición exacta de
determinado acontecimiento y nos estancamos, no nos deja seguir, se dice que
estamos neutralizados. La fuerza neutra, en química, por ejemplo, la diferencia
entre un ácido y un alcalino es una sal neutra. En electricidad, una batería
que no está cargada de energía, está neutra. En mecánica, sucede que están
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realizados. . . dentro del terreno de la milicia, no se da apoyo a tal o cual bando,
está neutral, así que la fuerza neutral existe y vemos que hay tres fuerzas básicas:
Santo Afirmar, Santo Negar, Santo Conciliar.

Todo viene de arriba, del Sagrado Sol Absoluto. El Santo Afirmar, el Santo
Negar y el Santo conciliar, estas tres fuerzas se desdoblan originando un Universo.
En principio está gobernado por 3 leyes, luego por 6, esto se desdobla y está
gobernado por 12 leyes, luego otro por 24, y si nos situamos en este mundo, está
gobernado por 48 leyes. No quiero decir que este sea el último Universo, no,
hay otro gobernado por 96 leyes, haciéndonos el Universo cada vez más y más
complejo y gobierna la más grande mecánica, porque estamos muy alejados del
Sagrado Sol Absoluto. A mayor número de leyes, mayor esclavitud, a menor
número de leyes, menor esclavitud, más libertad. En un mundo de 3 leyes se
es libre, pero luego en el de 6 se duplican, cuando se habla de 12 leyes, es otro
mecanismo, más y más esclavitud, aquí en el de 48 leyes somos esclavos de una
vida mecánica y necesitamos libertarnos de tanta mecánica, sabiendo manejar
esta tercera fuerza que es la del Espíritu Santo.

En el Drama del Gólgota, vemos que Jesucristo está crucificado en medio de dos
ladrones: la fuerza positiva y negativa, la tercera fuerza es completamente. . . en
el terreno de la vida práctica, nuestra mente oscila entre el pro y el contra, entre
esto y aquello, somos esclavos de todo este mecanismo de la Naturaleza, somos
verdaderas maquinitas, un pistón se levanta y otro se oculta. Nuestra mente solo
sabe accionar y reaccionar, nos pegan y pegamos, nos dan palmaditas y estamos
contentos, nos alaban y sonreímos, nos vemos en la Ley de la Dualidad. Vamos
de un extremo a otro, nuestras acciones se basan en las reacciones mecánicas,
reacciones de la personalidad, nos movemos entre la Ley de los Opuestos, de la
tesis a la antítesis y viceversa, del si al no, y del no al si, no tenemos libertad.

Alguien nos trae un problema y este solo es formado por la mente y existe
mientras la mente lo sostiene; no debemos resolver problemas, sino disolverlos y
hay que apelar a la fuerza neutra. El problema solo es formado por la mente y
deja de existir si no pensamos en él, los problemas se resuelven neutralizándolos,
apelando a la tercera fuerza. Si apelamos a la acción mecánica, seremos esclavos
de nuestras propias reacciones mecánicas, somos esclavos, ¿habrá alguna manera
de salir de estas reacciones mecánicas? Esto es lamentable, ¿en qué forma nos
saldremos del batallar de las antítesis? Usando la fuerza neutralizante, esta es la
fuerza del Espíritu Santo y el que la maneja es un hombre casto. Este hombre
busca el Ser y de ahí saca su sabiduría, por eso es justo. La fuerza del Espíritu
Santo es la tercera fuerza y solo. . . mismo, el proceso de la identificación, si nos
acordamos de Sí Mismos, apelamos a la fuerza neutralizante, aquí está la clave
para no identificarnos.

Si le traen a uno un problema se resuelve no identificándose. El problema tiene
dos cabezas: “¿qué hago?” Etc., viene la amargura y el desgaste, ¿dónde está la
solución? No identificándose, acordándose de Sí Mismo, sumergirse en su Ser y
buscar silencio, ¿cuál silencio? Silencio mental, parar el parloteo de la mente
para que de lo interno surja lo que debe ser y no surja lo que está en la tesis o de
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la antítesis. Así nos liberamos de las reacciones de la personalidad, acordarnos
de Si Mismos, no identificarnos con esto o aquello, no identificarse con ninguno
de los opuestos.

Algo nos preocupa y sirve de resorte de: primero de identificación y segundo
el miedo, sufrimos. Este es un factor importante, el “yo del miedo” debe ser
reducido a polvareda. Existe miedo a la vida, al qué dirán, a los comentarios.

Tenemos que. . . no reaccionar, ver como se comporta. . . . . . instintivo. Por
miedo la gente se une, se traiciona, se prostituye la mujer; miedo al casero, se
exige firmar por miedo a que no le pague. El miedo nos lleva al robo, a todos
los crímenes, a la crueldad. ¿De qué tenemos miedo, de que nos lleven a la
cárcel, de que nos maten o fusilen? ¿De qué tememos? Ese temor es el resorte
secreto, es la. . . de la cárcel podemos hacer un santuario. . . Debemos parar la
identificación de la mente con el miedo, el Ser nos revela lo que debemos hacer.
Si queremos perder la identificación y apelar a esa tercera fuerza necesitamos
reconocer nuestra propia nadidad. Somos infelices, cobardes, llenos de lacras; que
el orgullo no tiene cimientos, así cuando lo comprendemos no nos identificamos.
Busquemos. . .

..del Espíritu Santo, las fuerzas. . . rogar y buscar al Espíritu Santo, él nos dará
la fuerza suficiente. . .

. . . no entramos en el batallar de la lucha de las antítesis, hay que poner la
mente en blanco. Surge cualquier dificultad que nos va hacer ese día amargo,
neutralizamos la mente, colocarnos en el centro del péndulo, no debemos ser
víctimas de las reacciones de la personalidad ilusoria, si nos colocamos en el
opuesto entramos en el sí, al no, y del no al sí, hay que neutralizar la mente
instantáneamente. Al principio cuesta mucho trabajo, al principio estamos
identificados con la personalidad y mezclamos a la personalidad con todo. Vienen
las gentes aquí a la Gnosis con sus intereses y si no se les ayuda dejan la Gnosis.
El Maestro les tiene paciencia porque no separan los asuntos de la personalidad,
hay que tener paciencia para que vayan dejando los intereses de la personalidad,
acciones y reacciones de la misma, así poquito a poquito irán madurando hasta
que vayan agarrando la fuerza neutralizante. En tiempo de lluvia hay que cuidar
la semilla, conforme se avance se da cuenta que las reacciones de la personalidad
son óbice para la recordación del Sí Mismo, del Ser.

. . . peligro de destruir la personalidad, escuela de la vida impersonal, uno hace
la personalidad y ésta nace y muere en su tiempo, ésta no tiene un mañana, se
desintegra en su tiempo. La personalidad la tiene bajo su servicio, la personalidad
que tiene el Ego demasiado complicado es una personalidad perversa. En el Tíbet
tienen personalidad decente que les es útil. Hay que hacer una diferencia, entre
el “yo psicológico” y la personalidad. Un individuo que ha vencido la muerte, su
personalidad es energética, y puede dijéramos, que se eternizara. Algunos tienen
cuatro personalidades diferentes: la del cuerpo físico, la del Astral, la del Mental
y la del Causal, cuando esas personalidades son eliminadas puede pasar al mundo
causal y adquiere eternicidad en el mundo causal. El “yo psicológico” es una
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cosa y la personalidad es otra cosa, nosotros podemos hacer la personalidad que
queramos. Cuando se tienen los Cuerpos Existenciales del Ser, se tienen las
personalidades:

1.- Físico.

2.- Astral Ka.

3.- Mental Ba. (nombres en egipcio)

4.- Causal Ku. Cuerpos con sus personalidades diferentes a las del cuerpo físico.

El Maestro Samael Aun Weor está actualmente con la personalidad del cuerpo
egipcio que le es más favorable y la personalidad de aquí la pasó a Egipto.

Los tres aspectos del difunto que van al panteón son el cuerpo físico, el Vital y la
personalidad. El Vital se desintegra conforme el cuerpo físico y la personalidad,
dura más si se momifica la personalidad y el Vital no se desintegrarán, duran
más.

Pregunta: ¿Si nos olvidamos de los problemas no caemos en la indiferencia?

Respuesta: Si estudiamos esto, vemos que en el trasfondo están los opuestos y
ahí no está la respuesta, sino que sale del Ser, o sea, de la tercera fuerza, del
Espíritu Santo, dejando el temor y pasamos de la tesis a la antítesis. Nosotros
somos víctimas de la Ley de los Opuestos, si hago esto, me resulta mal. Es
necesario hacer Conciencia de nuestra vida, en lugar de batallar, es necesario
silenciar la mente y sumergirse dentro de sí mismos, y así, de lo hondo de la
Conciencia saldrá la verdad. La fuerza neutralizante es el Ser, Sabiduría, Amor,
es el Ser lo que viene de esa fuerza, no es la tesis ni la antítesis. Hay que aprender
a neutralizar la mente, para así evitar conflictos.

La personalidad del Venerable Maestro, fue conservada con muchos verbos
mágicos de gran poder, su personalidad egipcia. Las momias en Guanajuato
solo se petrificaron; esas ex-personalidades permanecen ahí por secula secolorum.
La personalidad es un vehículo, un instrumento, hay que liberarse de la Ley de
los Opuestos.

Son cuatro personalidades: Físico, Astral, Mental, Causal. Antes, en el antiguo
Egipto, se decía: son los cuatro pilares. Acción y reacción de la personalidad, si
se identifica se perjudica.

El Ser es el Ser. Hay que disolver el Ego, si no, sucede como Hitler, que fue
el mismo Atila, sus “yoes” se cristalizaron igual que Mussolini, son miembros
activos de la Logia Negra.
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